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Alemania 30 Pf. 
Bélgica 4 F. B. 
Francia 0,30 NF 
Inglaterra 6 d. 
Suiza »30 cts. le numeró« 
Postverlagsort: Essen 
Cartas que no llegan 
Violación de derechos 
Que en la legislación española, — tanto civil como social, como de 
cualquier tipo — el español tiene muchos derechos reconocidos, es algo 
que no tenemos por qué negar; pero lo que sí nos hace levantar el 
grito de indignación, es que haya quien diga que esos derechos se 
cumplen. 
No voy a generalizar, porque me expondría a equivocarme. Pero 
sí quiero denunciar el incumplimiento de uno \\r ellos que, por conocer 
los efectos «i*, tal violación, no puedo meuo^ de sacar a la luz los 
hechos. 
«•MBS 
¿He dicho ..violación"?. Sí, 
VIOLACIÓN, aunque suene un 
poco fuerte; pues si no le llama-
mos así, ¿qué nombre daremos 
al hecho de no cumplir lo legis-
lado? Cuando uno roba o mata, 
ha ..violado" la ley y el derecho 
o la vida ajenos. 
Resulta ya pesado, dirá alguno, 
el hecho de recurrir a nuestra 
condición de emigrados cada vez 
que pretendemos reclamar, pedir 
o Renunciar algo con lo que no 
estamos de acuerdo. Pero más 
pesado, y de peor gusto, resulta 
hacerse el sordo, pretender aca-
llar la voz de la conciencia, y no 
hacer caso de nuestras quejas, 
cuando sabe — quien puede y 
debe atenderlas — que tenemos 
razón para formularlas. 
Lo cierto es que, precisamente 
nuestra condición de emigrados 
nos sitúa en la desventaja de ser 
..sospechosos" para nuestra auto-
ridades españolas. 
Salvo algún caso aislado, o por 
razones que lo justificaran, mien-
tras estuvimos en España.podía-
mos escribir y recibir cartas de 
cualquiera, sin miedo a que fue-
ran interceptadas por la muy 
. celosa censura civil"j_ 
"La misma naturaleza ha conferido al hombre el derecho, no sólo a la libre iniciatavia en el 
campo económico, sino también al trabajo. A estos derechos va inseparablemente unido el 
derecho a trabajar en tales condiciones que no sufran daño la integridad física ni las buenas 
costumbres y que no impidan el desarrollo completo de los seres humanes". 
(Pacem in terris) 
^^e^sprecísameñTe el de-
recho que quiero denunciar es 
violado por . . . ¿la censura? . . . : 
el derecho a que se respete nues-
tra correspondencia. 
Existe una cláusa o apartado 
en el articulo x de no sé qué ley, 
por el cual se puede interceptar, 
por la autoridad, la correspon-
dencia de aquellos individuos que 
atenten contra la seguridad del 
Estado o del bien común, o sean 
sospechosos de tal atentado, o se 
encuentram en relación con aque-
llos, etc. De aquí, la desventaja 
de ser emigrante, que apuntaba 
antes. 
Y, esto, ¿por qué? — te pre-
guntes tal vez. Sencillamente, 
porque, dada la nueva modalidad, 
recientemente aparecida, de gru-
pos de ..ideologías contrarias" 
(a qué quién), de campañas „anti-
españolas" y esa compleja amal-
gama de ..novedades turísticas", 
se teme que podamos ser nosotros 
uno de tantos ..infiltrados" y que 
pretendamos tomar contacto con 
..grupos del interior". 
Digo esto porque, estando le-
gislado, no creo tengan otra ra-
zón para efectuar las anomalías, 
— ni mucho menos „ esporádi-
cas" — que se vienen dando en 
nuestra correspondencia desde 
hace bastante tiempo. 
Considero sumanente extraño 
que una carta que sale de Ale-
mania para España por avión y 
con franqueo de urgencia, tarde 
cuatro días en llegar a su destino: 
iUicaiue, juiíariieiite *el tiempo 
que tarda una carta normal por 
tren (tiempo que tampoco me 
parece nada normal, si es que 
esa carta no se „pierde", como 
ocurrió con una que contenía 
ciertos documentos). Pero eso no 
supondría nada si todo quedara ahí. 
Pasa a la pág. 2 
En España El conflicto minero, 
podría rebotar en el Sur 
Los conflictos mineros, revisten cada día un aspecto más confuso: si en 
Asturias la situación se mejora, en León permanece estacionada y en el 
Sur, la agitación social alcanza la cuenca de Puertollano (Ciudad Real). 
El problema de las estructuras. — 
Los observadores, se interesan, 
sobre todo, por el Sur; donde los 
conflictos pueden degenerar, y se 
preguntan si los organizadores 
mostrarán el mismo sentido de 
responsabilidad que los mineros 
del Norte. ¿Son estos capaces de 
mover una huelga en la calma? He 
aqui una incógnita que inquieta a 
los medios responsables. 
Las causas ..técnicas" de toda 
esta agitación, varían, no solamen-
te de una provincia a la otra, sino 
también en las diversas minas de 
una misma zona. Sin embargo, se 
puede encontrar un denominador 
común de malestar en los once 
puntos de las reivindicaciones pre-
sentadas el 22 de julio último por 
los representantes obreros sindi-
cales, en todas las minas asturia-
nas en huelga, al sub-secretario 
nacional dé l a comisión obrera de 
la organización sindical, señor Ni-
colás de Las Penas: «Queremos 
un sindicato, donde los sindicatos 
sean más eficaces. Será, pues, 
necesario revisar las estructuras". 
El viernes, día 13 pasado, el sub-
secretario nacional de la comisión 
patronal, señor Argamenteria, de-
claraba: „Los sindicatos pretenden 
crear un periódico que defienda 
los intereses patronales". 
En el fondo, esto es reconocer 
que, en si misma, la organización 
sindical tiene dos clases de inte-
reses diferentes: la de los obreros 
y la de los patronos, y que sale en 
defensa de ambas partes. 
Si esto no fuera así, el perió-
dico „Pueblo", órgano nacional de 
los sindicatos verticales, sería 
suficiente, ya que debe, teórica-
mente, defender del mismo modo 
los intereses de los patronos y de 
¡os obreros. 
Doce ..mineros agitadores", In-
terrogados por la policía. 
18 de Septiembre.- Los mineros 
vuelvan lentamente al trabajo en 
la cuenca del Nalón, mientras que 
la situación se recrudece en La 
Camocha (Gijón), donde el martes 
pasado el 15%, solamente, de los 
1.500 trabajadores, han descendido 
a los pozos. 
Una treintena de mineros de La 
Camocha, entre otros, fueron dete-
nidos el lunes, por haber ..incitado 
a sus compañeros a la huelga". 
Según fuentes oficiosas del mun-
do del trabajo, doce de entre ellos, 
se encontraban todavía detenidos 
el martes por la mañana. Un por-
tavoz del ministerio de información, 
anunciaba el mismo día, al atarde-
cer, que „doce mineros agitadores" 
habían sido puestos en libertad. 
El delito de huelga está casti-
gado, según él código penal en 
vigor, ante los tribunales ordinarios 
con una pena que va desde los 
seis meses y un día a los seis años 
(artículo 222) y desde los seis años 
y un día a doce" años, para 
aquellos que organizan y dirigen 
este delito, o aquellos que lo come-
ten usando de la violencia o de la 
intimidación, (articulo 223). 
"Le Monde" 
Hasta aquí, una traducción lite' 
ral de lo que dice "te Monde", 
periódico francés, mundialmente re-
conocido como neutral y de una 
absoluta veracidad en sus informa-
ciones. 
Veamos qué nos dice sobre la 
situación de las huelgas nuestra 
"muy libre" prensa española. 
"ABC" En los días 3 y 12 de 
Septiembre: SILENCIO. 
"YA" Los días 5 y 7 del mismo 
mes: SILENCIO. 
Día 12. Vuelta al trabajo en tres 
explotationes mineras asturianas. 
En las minas asturianas, donde 
la actividad laboral sigue siendo 
parcial, se ha incrementado hoy 
el número de productores que han 
acudido al trabajo; descuella en 
este aumento la mina de la "Ca-
mocha" y las explotaciones de la 
Sociedad Nespral y Compañía. 
Situación estacionaria en 
Villablino y Fabero. 
En Toreno se siguen recibiendo 
peticiones de reanudación de tra-
bajo, pero todavía en número in-
suficiente para levantar la orden 
de cierre gubernativa que pesa 
sobre el grupo Toreno, de la Mi-
nerosiderúrgica de Ponferrada. 
En Villablino y Fabero, la situa-
ción es estacionaria. En el resto 
de la zona nueva de la provincia 
se trabaja normalmente. 
Día 14. En Asturias parece inme-
diata la normalidad. 
En todas las minas se mantiene 
el aumento de incorporación al 
trabajo. 
En las explotaciones mineras de 
Asturias, pendientes de normali-
zar, por cuanto en ellas el trabajo 
sólo es parcial, se viene mante-
niendo un aumento en el ritmo 
Pasa a la pág. 2 
La autoridad, como está, 
dicho, es postulada por el or-
den moral y deriva de Dios. 
Por tanto, si las leyes o pre-
ceptos de los gobernantes 
estuviesen en contradicción 
con aquel orden, en contra-
dicción con la voluntad de 
Dios, no tendrían fuerza para 
obligar en conciencia . . . " 
(Pacem in Terris, número 50). 
Prácticamente, estas líneas 
contienen toda la deontología 
del Legislador y expresan 
claramente cual ha de ser el 
espíritu de las leyes. 
Sin embargo, con cuánta 
facilidad se olvidan, en el 
mundo, estas y otras graves 
verdades en nombre de inte-
reses bastardos, ya sean de par-
ticulares, de grupos o del 
Estado. El resultado de este 
olvido suele ser el imperio de 
la ley de la fuerza y del des-
potismo sobre la razón, el de-
recho, la justicia, la verdad, 
la libertad y la paz. 
El final, tras una orgia de 
violaciones de todo género, es 
el castigo de los responsables 
en su triple versión de los que 
legislaron, defendieron y apli-
caron las leyes injustas. Y no 
puede ser de otra manera. 
Recuérdese, con relación a 
esto, el dramático argumento 
de la película "ni vencedores 
ni vencidos". Merece la pena 
recordarlo y meditarlo. 
Contrabando 






Derechos del Hombre 
Pág. 6 
— B e n j a m í n — 
Cuando subió al tren, tan solo portaba consigo la maleta y una jaula 
con un pajarillo juguetón. Sentóse al lado de ' Fausto, el albañil de 
agrietadas manos. Claudia, — un poco de amor y un poco de vicio — 
leía una revista. Roberto, el más elegante del departamento, juventud 
hastiada, dormitaba, bajo la mirada de asombro de Felipe, el antiguo 
acomodador de cine. (Asombrado desle luego, que hombres que emi-
gran puedan hacerlo tan bien vestidos). Germán, casi un niño, cuatro 
hebras en la barbilla, apuntaba números en un cuaderno. 
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Cartas que no . . . 
viene de la pág. 1 
Es raro que, casi todas las car-
tas que recibo de España coinci-
dan en ser la última, o la primera, 
del paquete que el cartero recibe 
en correos para repartir , pues 
resulta que casi todas me llagan 
con un corte vertical en la parte 
alta del sobre. Al principio creí 
que eso era debido a la cuerde-
cita con que van atados dichos 
paquetes, pero al ver que era 
mucha ..coincidencia" decidí ver 
si había más cartas en las mis-
mas condiciones. Efectivamente, 
la correspondencia de otro espa-
ñol, que vive en la misma r e -
sidencia, presentaba el mismo 
„ corte". 
Por averiguaciones posteriores, 
hechas en España, he podido 
saber que es un sistema de la 
..autoridad" para extraer el con-
tenido del sobre, enterarse de él 
y meterlo de nuevo sin que el 
interesado' se percate. Inverosí-
mil, pero cierto. 
Tampoco esto sería, puestos a 
transigir, de gran importancia, si 
la cosa quedara ahí, pero es que 
resulta que sigue adelante. 
A nuevos tiempos, nuevos mé-
todos. Al parecer, el sistema del 
cortecito ya no les gustaba y, 
posteriormente, cambiaron de 
táctica. Los sobres ya no presen-
tan „ruptura", pero una de dos: 
o el cierre „perdió" el pegamen-
teo (a causa de aplicación de ca-
lor) y la carta se abre casi sola, 
o el que nos escribe no tenía mu-
cho trabajo y se entretuvo en 
cerrarlo a conciencia con pega-
mento en cantidad (pegamento 
que no corresponde al sobre) lo 
cierto es que, fijándose un poco, 
se aprecia el „cambio". 
Claro, que no siempre la „cen-
sura" dispone de mucho tiempo 
y prefiere actuar sin miramien-
tos, cosa que se nota al recibir 
la carta cortada a tijera y cosida 
con dos grapas, o sencillamente 
sin coser. ¿Increíble?, segura-
mente para quien no se haya fi-
jado o no lo haya visto, pero para 
los que hemos pasado por e l l o . . . 
No, aún no he terminado. Para 
más detalles, otro hecho. 
En España, como en Alemania, 
y otros muchos países, existe el 
apartado de correos. Un amigo 
tiene uno, en Madrid. Al ret i rar 
su correspondencia, un buen día, 
encuentra en ella un papel es-
crito así: „La correspondencia 
d e . . . (el dar aquí el nombre 
sería "peligroso") al jefe". A los 
dos o tres días, como quiera que 
el papelito se lo llevó el, los 
«empleados" pusieron otro, para 
no olvidarlo, en los mismos tér-
minos. 
En fin, creo que para muestra 
basta un botón. Luego dirán que 
si somos de izquierdas, de dere-
chas o del centro, o de donde les 
de la gana, que para todo tienen 
nombre. Yo lo he visto así y por 
tanto no tengo por qué ponerle 
otro color para que esté más 
presentable. 
Cartero 
En España . . . 
de incorporación de sus produc-
tores. 
En tal sentido, sólo en la cate-
goría profesional de picadores el 
viernes se han presentado un to-
tal de 249 más sobre el anterior. 
Destacan en esta situación, ya 
inmediata a la normalidad, minas 
de La Camocha, con 286 picadores 
trabajando; Nespral y Compañia 
con 137, y "Mosquitera", que ha 
superado el centenar. 
„E1 Fondón" ha comenzado con 
la organización de los relevos de 
trabajadores. También hay un 
aumento apreciable en el pozo 
"María Luisa". . 
En Sotón, Santa Bárbara, Bar re -
dos y Carbones Asturianos, el 
próximo lunes se aumentará la 
presentación de productores, como 
asimismo en las minas que en la 
actualidad se hallan todavía clau-
suradas gubernativamente y que 
son exclusivamente minas "María 
Luisa", "Modesta" y "Valdelospo-
zo<¡", de la Saciedad Duro Felg-
uera, Coto Espinos fy Carbones la 
Nueva, todas ellas de la cuenca 
del Nalón. 
Día 15. Mañana se abren los 
cinco últimos pozos clausurados 
en Asturias. 
Ayer se reintegraron a la mina 
"La Camocha" los 1632 obreros 
de su plantilla. 
Hoy quedó totalmente normali-
zada la situación laboral en la 
mina "La Camocha", al presen-
tarse al trabajo los 1 632 trabaja-
dores de su plantilla. Este pozo 
es uno de los que emplean mayor 
número de mineros. 
En el resto de las minas en que 
se han producido anormalidades 
laborales, continuó durante el día 
el aumento en el número de los 
trabajadores presentados a sus 
puestos. Vista la tendencia a la 
normalidad del trabajo, el lunes 
serán abiertos los cinco pozos 
únicos que aún permanecen clau-
surados en la cuenca minera astu-
riana. 
I/.-on. La situación laboral en 
la zona de Villablino continúa 
estacionaria. En Fabero ha sido 
cerrado, por orden gubernativa, 
el pozo "Alicia", de Combustibles 
Fabero S. A., en el que se venía 
Visto de conjunto lo' que nuestra 
"libérrima" prensa española nos ha 
ido presentado, día a día, sobre la 
situación de la huelga, me da la 
impresión de que la huelga es un 
enorme dragón que se va tragando 
a todos los mineros. Estos se re-
sisten, no se dejan abatir por 
el dragón, pero las fuerzas van 
fallando al hombre y ya no puede 
seguir peleando hasta que sucumbe. 
Pero no vencido por la lucha, sino 
por las artimañas, por la falta de 
fuerzas para resistir. Pero existe un 
tercer participante en la lucha del 
hombre contra la fiera: la sociedad 
española, el Gobierno, los empresa-
rios. Todos estos espectadores, como 
en la antigua Roma, esperan impa-
cientos a ver cómo van cayendo los 
luchadores; parece que les sacia ver 
la impotencia del vencido y se re' 
crean en verle dar los últimos goU 
pes de desesperación. Están espe-
rando verle caer al fin para inclinar, 
sañudos el dedo sobre tierra para 
que se cumpla la sentencia y la 
espada traviese el cuerpo maltrecho 
y derrotado. Eso les da a ellos vida, 
les da la ¡seguridad de ser los más 
fuertes, de que los demás se doble-
gan ante sus caprichos, ante su vo-
luntad. 
Más no acaba aquí la saña de los 
"espectadores", no se conforman 
con verlo caido y derrotado; aún 
han de insultarle y escupirle' a la 
cara. Juzgue cada cual, si no, qué 
es este artículo aparecido en nuestra 
"libre" prensa, espectadora de esta 
desigual batalla entre hombres y ... 
Está copiado del "YA" de 3 de 
Septiembre de 1963. 
M - S POZOS MINEROS ABIER-
TOS AYER AL TRABAJO EN 
ASTURIAS 
Se espera que hoy aumente el 
número de los mineros que vuel-
ven al trabajo. 
Oviedo, 2. — "Región" publica 
mañana, bajo el título "Ni capri-
chos ni injusticias", un editorial 
en el que dice, entre otros con-
ceptos: 
"No quiere la autoridad guber-
nativa cerrar el camino a la bue-
na inteligencia para llegar a la 
solución total en el conflicto mi-
nero asturiano. Por eso, habiendo 
anunciado a tiempo, abrió algu-
nas explotaciones en el día de 
ayer, lunes, con la esperanza de 1 
que los productores volvieran a I 
sus puestos de trabajo, mostrando j 
así su deseo de entrar en perío-
do de normalidad. No lo ha hecho 
la autoridad gubernativa por fla-
queza o por debilidad en el man-
do, sino en defensa, precisamente, 
de la clase trabajadora, que es 
al fin y al cabo quien sale per -
judicada notablemente por la 
falta de unos ingresos necesarios 
para mantener la economía do-
méstica de cada familia. 
A la autoridad gubernativa le 
interesa que no falte pan en el 
hogar del trabajador español, y 
por eso, en cada momento brinda 
nuevas oportunidades para que 
cada cual pueda reanudar nor-
malmente sus tareas laborales. 
Pensar que obra así por otros mo-
tivos es caer en un lamentable 
error que puede t raer fatales con-
secuencias. 
En este conflicto, planteado 
entre patronos y obreros, la auto-
ridad está en el deber de ampa-
rar los derechos que dé la razón, 
sin importarle quien la tenga. 
Todos formamos parte de la fa-
mi l i^gespañola , y la familia 
española para vivir en paz, ha 
de estar sometida a unas leyes 
que rigen la sociedad. Nadie pue-
de tomar decisiones por el cami-
no, de la rebeldía, cuando hay 
leyes proclamadas y, por tanto, 
conocidas de todos, que defienden 
a aquel que tiene la verdad y 
cuyos derechos se vean atropella-
dos. 
La autoridad no es, en este ca-
so, empresa ni es tampoco clase 
productora. Es, sencillamente, 
España. Y los intereses de España 
nos corresponden a todos por 
igual y estamos obligados a de-
fenderlos. La autoridad guberna-
tiva piensa, al tomar sus decisio-
nes, eriTá tranquilidad de los ho-
gares más humildes, porque son, 
a fin de cuentas, los que corren 
en estos momentos el mayor r ies-
go." 
Esperamos que hoy aumentará 
el número de mineros que entren 
al tajo para normalizar la pro-
ducción. Tenemos que decir igual-
mente que, aquellos que sientan 
temor de volver al trabajo, pue-
den considerarse completamente 
tranquilos. Porque aquí, en Es-
paña, se garantiza la seguridad 
personal, porque vivimos en un 
j ^ ^ g j ^ H ^ ^ ^ c h a d o heroicamente, 
I ^ Ü T T M S H Q P U libertad. No pue-
den perderse estas conquistas por 
la actitud amenazadora de una 
minoría, que no debe contar para 
nada. Repetimos que España es 
lo suficientemente fuerte y tiene 
medios más eficaces para defen-
der a aquellos que deseen volver 
al trabajo. 
Nosotros, desde aquí, hacemos 
una invitación a los mineros astu-
rianos: volved al trabajo. Y pro-
ducid. Lo demás vendrá, porque 
la política de España es política 
revolucionaria. Lo dicen esos 
campos que ayer tenían sed y que 
hoy están saturados de agua. Lo 
dice el nivel de vida que ha au-
mentado considerablemente, com-
parándolo con el de 1936. Lo di-
cen nuestras universidades labo-
rales. Lo dice la igualdad de opor-
tunidades. Y lo sostiene el deseo 
de todos los españoles. Si en con-
tra del mundo entero, España se 
ha salvado a sí misma de la ruina, 
hoy, que está en condiciones de 
afrontar gigantescas empresas, 
caminará de forma arrolladora 
hacia la meta. 
Ha habido en España un millón 
de muertos. Y debemos ser fieles 
a su memoria. A los muertos de 
un lado y a los muertos del otro. 
No se pueden, por tanto, tolerar 
caprichos ni injusticias." — 
CIFRA 
Este es el sarcasmo a que todavía 
tienen el valor de llamar "Libertad 
de prensa", cuando este artículo ha 
sido publicado por mandato guber-
nativo, y para ello está la rúbrica 
y la "cantinela" de los "campos 
secos" y los innumerables muertos. 
El artículo, — la comedia — no 
necesita comentario; cada uno po-
drá apreciar, en su propia carne, 
los efectos de este sarcasmo. 
Peruma 
El t ren se puso en marcha. Eso, 
de todas maneras, no es nada que 
tenga interés. (Cientos de trenes 
van y vienen por el mundo, se 
cruzan, se saludan y siguen. Aca-
so muchos no sepan ni a dónde se 
dirigen). Benjamín, que así se 
llamaba el hombrecito de la j au -
la, murmuraba cosas a su pajari-
llo. Después, seguramente porque 
comprendería que el pajarillo no 
era capaz de entenderle plena-
mente, habló con sus compeñeros 
de viaje. (Contó, charló por los 
codos y ellos se dieron cuenta de 
que no estaba en sus cabales.) 
— Por qué os vais? — pregun-
tó de repente. 
Felipe dejó de al ternar su mi -
rada con el aspecto de Roberto y 
las piernas de Claudia. Dijo: 
Quiero ser rico. 
Benjamín arrugó su entrecejo 
de duendecillo. Replicó, enfática-
mente: Si llegaras a la riqueza, 
que no se forje a fuerza de amon-
tonar sacrificios ajenos. No te 
ofusque ni te deslumbre, porque 
de un modo u otro acabaría por 
destruirte. Si, por el contrario, 
hubieras de habitar en la pobre-
za, acéptala y bendícela. No es 
humillante, si se soporta con dig-
nidad. Vive en ella con el rostro 
erguido, y, aunque las privacio-
nes castiguen tu cuerpo, despier-
ta alegre, saluda al cielo de cada 
amanecer y dale las gracias por 
haberte concedido el privilegio 
de vivir un día más. Si tienes 
pan, brinda tu pan. Si tienes vino, 
brinda tu vino. Si tuvieres sed, 
busca quien pueda calmártela 
sin exigir condiciones. El alimen-
to gusta mejor cuando ayuda a 
mitigar el hambre ajena. La sed 
propia se calma más satisfacto-
riamente con el agua del amigo, 
del prójimo. Lleva siempre pan 
y sed contigo. De ese modo po-
drás probar siempre a quien te 
cruce. 
— Bobadas, — masculló Felipe. 
Germán cerró la libreta de 
apuntes. Comentó: Quiero saber, 
ser alguien, convencerme de que 
los hombres pueden hacerse a sí 
mismos. 
— Eres buen germen, mucha-
cho. — Benjamín sonrió compla-
cido — Del sabio, recoge sabidu-
ría. Del necio, aprenderás aquello 
que jamas debes hacer. Cultiva, 
observador, el espíritu y encon-
trarás enseñanza hasta en el más 
nimio de los actos del vecino y 
en los tuyos propios. Imita los 
ajenos que sean dignos de imi-
tación, y expulsa de tu ser los 
que no reporten paz. Acércate a 
Dios en los templos, o en tu so-
ledad, aunque no confíes dema-
siado en El. Llegarás a necesi-
tarle. Los hombres con tus in-
quietudes le necesitan con fre-
cuencia. Descargará las tempesta-
des de tu alma, porque hablán-
dole te hablas a tí mismo, te des-
menuzas, te serenas. No sigas a 
los necios que absurdamente le 
escupen, ni te fies de los hipó-
critas que le siguen por convenien-
cia. Repudia la violencia, aunque 
puedas semejar cobarde. Que su 
brutalidad no turbe la limpieza 
de tu gesto. Mayor valentía es 
rehusar la agresión que repelerla. 
La violencia es síntoma inequí-
voco de escasos principios, de 
salvajismo. Oponle comprensión, 
destruyela con ecuánimes pala-
bras, o aléjate de ella si persiste 
en ofenderte, mas no la conten-
gas con la fuerza de tu brazo. 
Así practicarás caridad con las 
bestias humanas que la ejercitan. 
Claudia apartó la revista hacia 
un lado. Tenía arrugas en su ros-
tro joven. Dijo apenada: ¿Hay un 
lugar donde se pueda ser distin-
ta? ¿Existen quienes den pan por 
esfuerzo, y no por vicio? ¿Podré 
volver a ser la Claudia niña?. 
Benjamín atisbo algo más que 
pena en sus palabras. Vio sufri-
miento, agonía intensa. Recogió 
una de las lágrimas de los ojos 
de Claudia y dio con ella de be-
ber, al pajarillo. 
Podrás. Podrás si te esfuerzas 
en ello. Enquista las apetencias 
del sexo en el más inaccesible 
rincón de tu mente. El sexo es 
cómodo, atrayente, pegajoso, y al 
prodigarse conviértese en el peor 
azote del cuerpo, en la más da-
ñina plaga del espíritu. Contró-
lalo, védalo. Déjalo únicamente 
libre cuando su libertad no es-
candalice la mirada del Cielo ni 
de los hombres, por ser un com-
plemento del amor humano. Si 
aun en ese amor te exigiera el 
sexo desmanes equívocos, orien-
taciones vergonzosas o aberran-
tes, destiérralo para siempre de 
tí. De no hacerlo, matarás tu dig-
nidad para siempre y después no 
encontrarás donde llorar. No co-
seches odio, aunque te sobren 
motivos para odiar. El odio en-
vejece a los hombres, los inunda 
de intranquilidad. El odio llena 
el corazón de prematuras grietas 
que rezuman sucia baba. Apár ta-
lo de tí. Y si te asediara, cam-
bíalo por perdón, por una cari-
cia, y sigue tu marcha sin dete-
nerte a pensar si tu conducta 
fué valorada. Busca la bondad 
por encima de todo. Acéptala. 
Cuídala. Obliga a los hombres 
nobles a ser tus amigos con tus 
actos nobles. Sin dar te apenas 
cuenta, llegarás de ese modo al 
amor, y él será la más bella flor 
que tropieces. Amor a todo y a 
todos. Y, más que otra cosa, llora 
en silencio, aun sin lágrimas. El 
llanto borra dulcemente los resi-
duos áridos de los errores, deján-
donos limpios para empezar de 
nuevo. 
Fausto acordóse de su niñez 
triste. Musitó: Quiero hacer casas 
enormes. (Así — pensó — todas 
las criaturas vivirán como seres 
humanos.) 
Benjamín no le comprendió. 
„No eres bueno". 
Y en ese instante, el pajarillo 
dejó de trinar, miró a Fausto con 
sus ojillos redondos y brillantes. 
— Por qué? 
— Haces casas y más casas. Un 
día, dejarás el mundo sin barro 
y nos hundiremos. Se hundirá 
toda la Tierra que hayas levan-
tado y . . . — las pupilas de Ben-
jamín reflejaban miedo — quizá 
vayamos todos a parar al inñerno. 
— No pases cuidado. El mundo 
es enorme. Escucha. La gran ilu-
sión de mi vida es construir una 
casa con millones de pisos y aco-
ger en ella a todos los necesitados 
del Universo. ¿Oué te parece? 
— Millones? 
— Sí, los que sean. Casi tocará 
el Cielo — Fausto lanzó un gui-
ño a los ocupantes del depar ta-
mento, observando el estupor de 
Benjamín. 
Benjamín guardó silencio. Esta-
ba cansado y meditaba. Sacó a l -
piste de uno de los bolsillos de 
la chaqueta y lo depositó en la 
jaula. El pa jar i l lo ' comenzó a 
picotearlo. 
— Sabes tú lo lejos que está el 
Cielo? 
— ¡Vaya pregunta! 
— Lo sabes, o no? 
— No. No lo sé. Pero el Infierno, 
sí. 
— De veras? Cuanto? 
— Aproximadamente, — el a l -
bañil se tornó serio — cien peca-
dos. 
— Cien? Graves? 
— No, hombre. Mezclados. 
La carilla arrugada de Benjamín 
volvióse alegre. 
— Sólo he conseguido coleccionar 
tres pecados — comentó eufó-
rico. Y luego enrojeció, avergon-
zado de tener tan pocos. 
— Yo, bastantes. 
— Entonces, ¡ya sé por qué cons-
truyes esas casas altísimas! 
Quieres subir al Cielo. 
— Eso es imposible. 
— No lo es. Prométeme que ha-
rás la escalera antes que nada. 
— ¡Qué tontería! 
— ¡Prométemelo! 
— Bueno . . . Sea . . . — Fausto 
encogióse de hombros. 
— Subiré. Hablaré al Señor de 
los pecados. — susurró Benjamín. 
El pajarillo pió desaforadamen-
te, y Benjamín le censuró el es-
cándalo. Claudia leía de nuevo y 
Germán hacía números. Benja-
mín se levantó, y, asiendo la 
jaula, salió al pasillo. Hacía calor 
y las estrellas brillaban en el 
Pasa a la pág. 3 
Contrabando 
viene de la pag. 3 
quiera, introducir en España toda 
case de objetos, o determinadas 
materias, sin previo pago de tales 
o cuales "aranceles", al primero 
que debe enterársele, y al detalle 
para que no haya falsas interpre-
taciones, es al propio interesado, 
- en este caso al español emigra-
do, que es quien tiene la "posibili-
dad" de importar tales artículos — 
y no esperar al momento crítico en 
que ya no hay remedio, cuando este 
vuelve con la ilusión puesta en la 
alegría que dará a los suyos con 
aquel transistor, magnetofón . . . 
y se encuentra con la terrible reali-
dad de que aquel artículo paga 
..aranceles" y tiene que abonar... i 
el doble de su valor? o lo que es 
peor, verse privado de aquel ob-
jeto que lo lleva grabado en el 
corazón, por los esfuerzos que le 
costó. 
Pero, no es eso todo. Ni siquiera 
se tiene derecho a conocer en ra-
zón de qué ley aquello es así. Pasta 
conque lo diga "O.fulano", que es 
un guardia de la aduana. O, a lo 
sumo, se le dice al interesado que: 
" . . . en virtud del art. X de la ley 
de aduanas del año . . . " y no hay 
nada que hacer. 
Tampoco acaba aquí la cuestión. 
Parece ser que, en caso de que te 
quiten el artículo, tienes opción 
entre los que pretendan comprarlo 
en subasta; hasta creo que tienes 
cierta preferencia. ¡Tiene gracia la 
cosa I 
Tengo entendido que para llegar 
a esa subasta hay que esperar uno 
o dos años, pues lo "guardan" 
haita esa tiempo. Pero yo me pre-
gunto qué ocurrirá con ciertos ob-
jetos da monor tamaño, y tal vez 
de mayor valor, que por "casuali-
dad", no aparecen en esas subas-
tas. ¿Extravío? . . . 
Tal vez, e! hecho de no concer 
e! paradero de tales objetos, sea 
otra consecuencia más de mi des-
conocimiento de la ley de arance-
les, pero el hecho de que los casos 
se repitan con inusitada redundan-
cia, una y otra vez (tantas cuantos 
españoles cruzan la frontera y des-
de que se inició la emigración) 
demuestran a las claras que no soy 
yo sólo quien desconoce la ley. 
No, tampoco quiero presentar 
aquí una solución ingenua, dado 
que tampoco soy yo quien para dar 
"soluciones". Pero si se me admite 
la sugerencia, pediría que se hiciera 
algo más para que esas leyes, al 
menos, lleguen a conocimiento de 
los interesados. Solamente que se 
haga algo por darnos a conocer 
los deberes, de un modo más efi-
caz que la imposición del castigo 
(ya que los derechos nos hemos 
encargado nosotros de averiguar-
los). 
Y esto lo dice uno que ha visto, 
en otros, los efectos de su des-
conocimiento de las leyes. Y, como 
esta ley, hay otras muchas, otros 
muchos deberes que no nos han 
dado a conocer, y que el día me-
nos pensado nos veremos con la 
sentenciaapllcada: ". . . según el 
art. X de la ley de . . . " y por des-
conocimiento de la misma. P. R. 
Cosas y casos leídos 
«Juntas g e n e r a l e s 
Aún no ha pasado la fiebre de las juntas generales. En los meses 
últimos, la mayor parte de las sociedades españolas — grandes y 
pequeñas — han celebrado su junta. En ellas se han dicho cosas 
..estupendas"; se ha analizado la situación económica española y los 
presidentes, gerentes, etc., han aprovechado la ocasión para echar su 
cuarto a espada. También se han dicho muchas boberías. Entre las 
„cosas" que hemos leído en las reseñas de las mencionadas juntas, 
hemos escogido algunas, que os ofrecemos, acompañadas de un ligerí-
simo comentario. 
BANCO DE VIZCAYA 
. . . ha sabido el Banco de Viz-
caya encauzar el ahorro de las 
clases modestas del país hacia las 
inversiones industriales. 
¿Con el ahorro de las clases 
modestas? Eso no da ni para 
construir una manzana de casas 
idem. 
HIDROELÉCTRICA ESPAÑOLA: 
La política de la Sociedad des-
cansa en el equilibrio entre accio-
nistas, empleados y técnica. 
¡Pues qué bien! ¿Cuando algu-
no de estos grupos ha pintado 
algo en ninguna compañía? 
. . . y dio cuenta de la fórmula 
que, mediante la compra de accio-
nes de Electra Albacetense, se 
ofrece para que los empleados y 
trabajadores de la Hidroeléctrica 




Es deseable una mayor flexibi-
lidad laboral que permita a las 
empresas acoplar sus plantillas 
a sus necesidades reales de mano 
de obra. 
¡Claro que si! Apretemos un 
poco mas la tuerca. 
BANCO CENTRAL: 
A continuación, se refirió el 
ilustre financiero a la campaña 
PENSEMOS 
P a r a no "lgnorar¡".gpor F r a n c i s c o S a n «José 
Es nuestro defecto no reflexionar, y por ello las cosas no son de 
nuestro dominio, pasan desapercibidas y no sacamos de ellas el parti-
do que debiéramos. 
Evidentamente, al no pensar, carecemos de juicio sobre los proble-
mas, y en modo alguno, podemos tomar una decisión. 
Para el que no piensa, las cosas es como si no exisitieran. A lo más, 
recibirá el golpe indirecto de unas consecuencias. Dos botones de mues-
tra de algo que me ha hecho reflexionar. 
BANCO HISPANO AMERICANO: 
. . . corre por todo el territorio 
nacional el rumor de que la 
profesión bancaria es un mono-
polio llevado solamente para la 
obtención de unos beneficios para 
unos particulares determinados, 
pero este rumor se ve desmentido 
totalmente por la labor en pro de 
la economía nacional llevada a 
cabo por estas entidades medelo, 
que constituyen la gran Banca. 
¡Eso no se lo creen ni ellos mismos! 
SALTOS DE SIL: 
Se informó a la reunión que 
don XXXX»y X, hasta hace poco 
Vicepresidente de la Compañía, 
había manifestado su deseo de 
dimitir de sus cargos en la Em-
presa, y se designó a su hijo don 
XXX y XX para cubrir los puestos 
que su padre dejaba vacantes 
en el Consejo y el Comité. 
¡Menuda herencia! Ventajas de 
ser hijo de papá. 
BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO: 
No existe otro impulso compa-
rable para el desarrollo econó-
mico que la perspectiva del lucro 
. . . Desde el punto de vista estric-
tamente económico debe aspirarse 
a que los beneficios sean amplios, 
sin que las desigualdades sociales 
se remedien a base de reducirlos. 
Ya era hora que alguien dijera 
injusta, demagógica o indocumen-
tada que frecuentemente se viene 
haciendo contra la Banca espa-
ñola. 




Los enemigos de España manio-
braron para intentar aminorar 
nuestra próspera situación econó-
mica con los resultados favorables 
de la estabilización, el saldo 
positivo de nuestra balanza de 
pagos, la posición firme de nues-
tra moneda y otra serie de índices 
positivos que venían incremen-
tándose extraordinariamente. 
¡Y dale con la manía persecutoria! 
1. — Ent ra r al ESCORIAL cues-
ta 30. pts. o 50. por dos salas 
más. Esto resulta excesiva-
mente costoso al bolsillo, siempre 
flaco, de un trabajador en una 
"visita" que, por otra parte, r e -
sulta ultrarápida. 
Uno deduce pronto. No existe 
demasiado interés en la práctica 
de fomentar la cultura entre las 
clases populares. 
Por añadidura, esta impresión 
se confirma al ver que, en tales 
visitas, se baraja con un tanto de 
las cosas por su nombre. Otro 
mito que se derrumba: el bien 
común. 
Para ejemplo bastan esos boto-
nes. En fin, un acto más de la 
comedia. 
Tónica general de estas juntas: 
Los auténticos „amos" han hecho 
creer a los „amitos" — los accio-
nistas — que son ellos los que 
„parten el bacalao". Además, los 
tales „amos", camuflados tras 
esos accionistas, han reiterado 
una y mil veces, la petición a 
los Poderes públicos de que su 
les deje — aún más — las manos 
libres para poder seguir „traba-
jando" a gusto. 
Viví-Yo 
ligereza el concepto de "persona-
lidad" o personalidades. 
Y esto se repite en otra serie 
de "monumentos" cuyo coste de 
entrada es alto. Y, aún de otros 
aspectos de la cultura podríamos 
probar lo mismo. 
Según esto, podemos legítima-
mente concluir que existe en la 
práctica una imposibilidad real 
del acceso a la cultura para las 
clases populares. 
Es bueno darse cuenta y remo-
ver el obstáculo. 
2. — En la prensa, me extraña 
ver, con demasiada frecuencia, la 
exaltación de realizaciones actua-
les, denigrando actitudes pasadas. 
Hace poco en "ABC" vi, no sin 
indignación, unos hombres vesti-
dos de ornamentos sacerdotales 
apuntando con fusiles, en plan de 
Sentencias de los tribunales 
sociales y laborales 
Legislación del trabajo. 
Por el interés que supone para todos los españoles trabajando en Ale-
mania, reproducimos aquí un articulo aparecido en "El noticiero", hoja de 
noticias del IGM para los trabajadores españoles en Alemania (según reza 
el encabezamiento del mismo) en su número de Septiembre de 1963. 
Igualdad en el trato 
Una importante sentencia del Tri-
bunal Laboral Federal acaba de 
conceder a las obreras en cinta el 
derecho a cobrar su sueldo de tra-
bajo a destajo, aunque, debido a 
su condición, no les sea permitido 
facultativamente desarrollar ese tipo 
de trabajo. El pleito ha sido llevado 
por abogados de la Unión de Sindi-
catos Alemanes hasta la última 
instancia en nombre de una com-
pañera. 
Es costumbre, que las obreras en 
estado dejen de hacer trabajos a 
destajo. Pasan así a una escala de 
ingresos inferior. Durante muchos 
años se consideraba que esto supo-
nía una desventaja causada direc-
tamente por el embarazo y en el 
derecho laboral y social rige el 
principio de que el embarazo no 
debe de suponer una limitación de 
las posibles ventajas que tuviese 
la obrera antes de caer en estado. 
Ahora hace aplicación de ese 
principio el Tribunal Federal Labo-
ral. El patrón está obligado a pagar 
a la obrera en cinta, que deja de 
hacer trabajos a destajo, el pro-
medio de sus ingresos por trabajos 
a destajo del trimestre anterior. 
Días de permiso remunerado 
El Tribunal Federal ha confirma-
do, en una reciente sentencia, el 
principio de que solamente se pue-
den considerar como días de per-
miso remunerado los días labora-
les, dentro de los que también 
están considerados los sábados. 
Un día de fiesta oficial, remune-
rable, aunque no se trabaje, no 
entra dentro del cálculo del número 
de días de permiso remunerado. 
El obrero, en cuyo tiempo de per-
miso haya un día festivo, tendrá un 
día más de permiso que los otros, 
saldrá así beneficiado. Ese bene-
ficio es plenamente justificable, 
pues se debe a una casualidad de 
fechas y no tiene nada que ver con 
el principio de igualdad en el trato 
que rige para todo el derecho la-
boral. 
Primas por desplazamientos 
Las primas que se conceden a 
obreros que tiene que desplazarse 
para realizar trabajos de montaje, 
pueden tener un doble carácter. Se 
consideran como resarcimiento por 
los aumentados gastos del obrero 
debido al desplazamiento o como 
suplemento al sueldo. Sí esas pri-
mas tienen este segundo carácter, 
caen dentro de lo que normalmente 
se calcula como remuneración. En-
tonces están sometidas a impues-
tos y se deben de considerar para 
el pago dejas cuotas a los seguros 
sociales. En este caso, también hay 
que tomar en cuenta estas primas 
para calcular las prestaciones mo-
netarias de las cajas aseguradoras 
y para calcular el suplemento que 
pasa a la pág. 6 
Un partido nacionalista suizo pide la 
expulsión de los trabajadores extranjeros. 
Muestra gran resentimiento contra 
los 700.000 Italianos y españoles. 
Un nuevo partido político suizo, partido como "fascista 
que tiene como finalidad principal 
la expulsión de Suiza de los traba-
jadores extranjeros, piensa tomar 
parte en las elecciones federales 
de octubre. 
El grupo de acción contra la ex-
cesiva infiltración de meridionales, 
muestra un gran resentimiento con-
tra los 700 000 italianos y españo-
les que trabajan en Suiza, y que 
representan una cuarta parte de la 
fuerza de trabajo. 
El jefe de este partido naciona-
lista, Albert Stocker, ha declarado: 
"Nuestros hospitales están, en su 
mayoría, ocupados por extranjeros, 
en una proporción de un 50 por 
100. Estos meridionales han creado 
una carga que Suiza tiene que so-
portar." 
Muchos suizos consideran a este 
befa, a estatuas. 
Yo pregunto, ¿qué intención 
lleva "ABC"? ¿A qué viene sacar 
cosas desagradables ya pasadas? 
Será para apuntarse ellos mejo-
res, apuntando a los otros con el 
dedo. Terminé creyendo en la ne-
cia o mala voluntad de los que 
tal hacen. 
También me choca esas insignias 
que se ponen a los hijos de los 
Alféreces Provisionales, que, como 
chicos recientes, no tienen espe-
cial mérito contraído. 
No son más listos, n i más gua-
pos, ni mejores — creo — que 
los hijos de los demás. Esa distin-
ción de privilegio, ¿qué significa? 
Somos jóvenes actuales, abier-
tos, y nos disgusta ver levantada 
la bandera de la desunión y de 
la discordia. Nos desagrada ver 
el privilegio sin motivo. 
Por ello, he reflexionado y de-
duzco preferible tener una deci-
dida voluntad de unión y trabajar 
juntos, sin distinciones; que sólo 
así será posible la CONVIVEN-
CIA ANHELADA POR TODOS, 
pacífica y próspera, que sola-
mente es fruto de la verdad, del 
amor, de la justicia y de la liber-
tad de veras practicados. 
y por ello, 
creen que no recibirá un gran 
apoyo popular, a pesar de que 
Stocker ha dicho que les "apoyan 
más de 150 000 suizos". 
El embajador italiano en Berna, 
protostó, recientemente, a causa de 
la celebración de una emisión tele-
visada contra los trabajadores ex-
tranjeros en la que tomó parte 
Stocker. 
El Gobierno suizo contestó que 
no podía impedir la celebración de 
emisiones radiadas o televisadas 
ni la formación de este partido con-
tra los trabajadores extranjeros. 
Los empresarios suizos recibieron 
con gran alegría la mano de obra 
extranjera, pero en la actualidad se 
ostán produciendo graves proble-
mas sociales, en especial en Gine-
bra. ("YA") 
Un paso atrás 
Rectificación 
En AVANZADA correspondiente 
al mes de Julio, y con el titulo: 
"Desde Kassel, un grupo de Jóve-
nes", apareció un articulo que, al 
parecer no era del todo exacto y 
hay que rectificar algunos puntos, 
en honor a la verdad. 
Se comentaba la actitud de dos 
españoles el 1 de mayo pasado; 
estos españoles, aunque discon-
formes con el actual Gobierno es-
pañol, son tan españoles como los 
demás, no porque han nacido en 
España, sino porque se sienten or-
gullosos de serlo. 
Por otra parte, las banderas rojas 
que llevaron algunos obreros, fueron 
repartidas por los miembros del sin-
dicato a!em n, y se trataba de ban-
deras con distintivos de dichos sin-
dicatos. 
A. Madrigal 
C o r t i n a d e h u m o 
„K1 costo de vida recientemente, no se ha elevado en nada, pues las 
estadísticas señalan que el de mayo, respecto al de abril, es el de 0,01, 




Esta referencia es del señor Ministro de Comercio, y puede que, en 
efecto, los precios no hayan sufrido alteración apreciable, en los 
treinta días citados. 
RELATOS D E . . . 
viene de la pág. 2 
firmamento. El tren entraba en 
un pais distinto. Benjamín fué 
hacia la plataforma descubierta 
del vagón, para contar las estre-
llas. Debió sufrir un mareo, por-
que al alzar la cabeza cayó brus-
camente al vacío. Su frente gol-
peó el suelo y la sangre brotó 
abundante. Con paso titubeante, 
avanzó casi a ciegas por la pra-
dera. Al fin, se desplomó y quedó 
muerto entre las margaritas. Así 
murió Benjamín. Nadie supo 
cómo.. . 
Nadie.. . Un momento . . . S í . . . 
Un ángel jovencísimo vio la cai-
da y acudió a su lado. El alma de 
Benjamín escrutaba asustada en 
todas direcciones, porque el alma 
de los hombrecillos insignifican-
tes no sabe a donde ir. El ange-
lito depositóla blandamente en 
un estuche de nácar y subió al 
Cielo. En este preciso momento 
Dios examinaba de amor a las 
criaturas de la Gloria, reclinado 
contra uno de los árboles del 
Paraíso. 
— Señor. . . 
Dios volvió su majestuosa faz 
hacia el angelito. 
— Señor, encontré este alma . . . 
Dios abrió la cajita y habló en 
nv'stericso lenguaje con el alma 
de Benjamín. Allá abajo, el ros-
tro del hombrecito, que había 
muerto con una mueca de dolor, 
se tornó risueño. Dios apartó unas 
nubes, y le vio sonreír, tendido 
entre las margaritas y la hierba 
fresca. Unos metros más adelan-
te, el tren avanrava en la noche 
camo una luciérnaga perezosa. 
Ocurrió entonces algo marvi-
lloso. Los traviesos angelillos 
cosquillearon los flancos de ías 
n-r os v estas carcajearon, sacu-
diendo ia nieve de sus entrañas. 
Tanto nevó, que el cuerpo de 
Benjamín se cihrií de un inma-
ci 'adi manto blanco. Tiempo 
después, — no se sabe cuanto — 
una estrella derritió la nieve 
Donde muriera Pcniamín no que-
dn' a ni rastro de él. 
So' amen fe una espiga, crecida 
allí sin razón alguna. Y por 'as 
tardes, acud'a a posarse en ella 
un jilguerillo revoltoso, obser-
vando sin cesar a los trenes que 
cruzaban cargados de ilusiones. 
M. Palacios 
La ley civil 
frente al pecado 
¿No queremos que la ley 
autorice el pecado? 
Pecado es trabajar en do-
mingo. Bien está que se pro-
hiba. 
Pecado es la prostitución. 
Bien está que se prohiba. 
Pecado es el homicidio. 
Bien está que se prohiba. 
Pero . . . 
pecado es cualquier clase de 
especulación financiera o 
económica . . . 
pecado, vender con márgenes 
abusivos de ganancia; 
pecado, abusar de lo público 
en beneficio privado; 
pecado, la agresión armada 
injustificada; 
pecado, ciertos colonialismos 
internacionales; 
pecado, la Invención de ge-
nios de destrucción masiva; 
pecado, el engaño y el abuso 
de la ignorancia o de la im-
potencia de un hombre o de 
un pueblo. 
¿Por qué son delitos civiles 
o criminales, en el derecho 
nacional y en el derecho in-
ternacional ciertos pecados y 
no son delitos, en cambio, 
otros pecados, aun reconoci-
dos universalmente como pe-
cados por todas las morales? 
B. H. 
Sin embargo, importa bien poco 
que durante esos treinta días, 
la oscilación en el costo de la 
vida haya sido de unas centési-
mas solamente, si en mayo, con 
relación a marzo, la elevación 
fué bastante considerable, y en junio, refiriéndonos a abril, las 
cosas han encarecido, y en julio, 
pongamos por caso — que lo po-
nemos — han experimentado, 
asimismo, un alza imponente. 
Fsto precios han subido en los 
últimos meses, y vamos con al-
gunos ejemplos. Una pastilla de jabón de tocador, de 10 pesetas, 
se ha plantado en las 12; un tubo 
de pasta dentrífica, de las 12 en 
las 15; una taza de café en un 
establecimiento de mediana cate-
goría, de cuatro pesetas ha su-
bido a cinco, y el pan . . . Y el 
pan ¿qué? El escándalo del año 
y el fantasma pavoroso de las 
amas de casa. Ya lo saben uste-
des: dos pesetas con sesenta cén-
timos en kilo. 
No analizamos ahora las cau-
sas y las razones para ese incre-
mento en el precio del pan, sino 
que queremos únicamente consig-
Resulta que, - como en muchas 
otras cosas - la ley establecida 
sobre este respecto, no es del do-
minio público español, sino más 
bien do los legisladores y de aquel 
que, deliberadamente, se dedique 
a estudiarla, por lo que no pode-
mos nunca juzgar con criterios ra-
zonados, hasta qué punto comete-
mos un delito cuando intentamos, 
confiadamente a veces, otras con 
miedos, "pasar" en la frontera el 
tocadiscos que compramos de se-
gunda mano, o la máquina foto-
gráfica que compramos al hermano, 
o la radio que nos encargó el ami-
go; pero lo cierto es que procura-
mos guardarlo lo mejor posible para 
evitar que en la aduana nos lo 
quiten, o nos hagan pagar el doble. 
Porque tampoco sabemos qué pena 
supone este „delito", sino que he-
mos oído a aquel compañero que, 
en una ocasión, le hicieron pagar 
el doble del valor del transistor que 
llevaba; y de otro que le quitaron 
un tocadiscos o de aquel que tuvo 
que pagar los cigarrillos a precio 
elevadfsímo. Y todo ello, según el 
policía de aduana que esté de 
nar que las palabras del ministro 
de Comercio son una cortina de 
humo que velan el estado autén-
tico del problema. Y quede pa-
tente que la vida sube, y sube a 
pasos agigantados. Eso es incues-
tionable. 
El trabajo pide limosna. 
Hasta ahora no hemos encon-
trado justificación para la pro-
pina, como sistema. Y no la en-
contramos, con mayor motivo, 
cuando esta tiende a paliar la es-
casez y debilidad de un salario 
y el trabajador o empleado ha de 
estar a merced de la actitud gene-
rosa de la clientela, que, por otra 
parte, no está obligada a satis-
facer esta cuota, totalmente vo-
luntaria, por el servifij recibido. 
De esto hay bastante. Hay, por 
ejemplo, empleadas en bares y 
cafeterías de ciudades importan-
tes, que tienen asignada una can-
tidad ridicula, como retribución 
mensual, y que están viviendo a 
expensas de lo que la bondad o 
gentileza de los parroquianos 
quieran dejarles para redondear 
lo que en justicia, ha de provenir 
de un sueldo o una asignación 
mensual suficiente. 
"turno", o el día que corresponda 
a martes, o según estén los adua-
neros de buen o mal humor o les 
de el viento en el cogote o en la 
nariz. 
¿Es que no hay una ley para 
todos los días?, o es que cada 
aduanero tiene un "manual" dis-
tinto que aplica según le parece 
bien . . . o, acaso ni ellos mismos 
la sepan y apliquen la justicia como 
buenamente sepan . . . 
No, no es que quiera menospre-
ciar la meritoria labor que hacen 
esos hombres que están todo el 
día, o las horas que sean, que tam-
poco lo sé, viendo caras de todas 
las clases y preguntando siempre 
lo mismo. (Acaso se deba a eso la 
poca delicadeza que usan en el 
trato al español que vuelve de va-
caciones, después de haber sufrido 
lo Indecible lejos de los suyos y 
con mil peripecias, un año o dos 
o más en Alemania, Francia, 
Suiza . . .) 
Lo que quiero resaltar es que, 
si hay una ley que prohibe, a cual-
continua en pág. 4 
Y otro tanto ocurre con los 
acomodadores de espectáculos 
teatrales o cinematográficos. Pero 
los más chocante es que en el II 
Congreso National de Empresarios 
Cinematográficos, se acordó la 
exención del salario mínimo al 
personal que trabaja en estos 
lugares, debido al „sueldo" com-
plementario que perciben, en vir-
tud de la recepción de las pro-
pinas que la mayoría, casi abso-
luta, de los espectadores, les 
entrega. 
En este asunto hay dos cosas 
bien claras y determinadas. Pri-
mero, como hemos dicho, se trata 
de la dignidad del salario que no 
ha de estar sujeto al humor, bue-
no o malo, con que un espectador 
penetre en una sala de cine o un 
ciudadano cualquiera acuda a 
una cafetería para efectuar su 
consumición. En segundo término, 
el sistema de la propina no lo 
creemos adecuado, ni convenien-
te, porque, quiérase o no, contri-
buye a elevar el coste de la vida 
y a encarecer los productos y la 
mano de obra, si llega el caso. 
Ese suplemento, hace que mu-
chos establecimientos carguen, 
bonitamente, la mano en los gé-
neros y servicios, porque el clien-
te está dispuesto — las pruebas 
son contundentes — a satisfacer 
lo que se quiera poner en tasas y 
precios. Si una cosa vale cinco, 
el parroquiano le endilga, al final, 
en concepto de propina, un cua-
renta, o ¡un ochenta!, por ciento 
más de su justo — en el mejor 
de los casos — precio, pidiendo, 
Esta seguridad existe cuando 
los hombres pueden, pacífica-
mente , ejeccitar sus derechos 
y no encuen t ran n ingún obs-
táculo o impedimento inde-
bido a la l ibre y t ranqui la 
realización de sus fines h u m a -
nos. 
Esto no se podría lograr si, 
como algunos piensan, los 
hombres fueran absoluta-
men te libres, de mane ra que 
cada uno tuviera que pensar 
únicamente en sí mismo, sin 
tener en cuenta los intereses 
de los demás. En ese caso, todo 
el régimen humano estaría 
basado en el egoísmo, en la 
lucha y en la destrucción m u -
tua. 
El conjunto social, bien en-
tendido, supone y exige que 
cada uno reconozca y respete 
los derechos de los demás; 
por eso, también es necesario 
una autor idad social, cuya 
misión es custodiar el orden 
jurídico y repr imir los abusos 
de aquellos que lo violan. 
Pe ro tampoco se logra la 
seguridad social, cuando el 
con este sistema, a voz en grito, 
subida de los géneros y alza en 
los servicios. 
La dependencia lo agradecerá. 
Mu.iio más, claro está, cuando, 
como decimos, ha de estar sujeta 
a estas acciones de largueza por 
parte del público que entra, gene-
ralmente, por necesidad en estos 
sitios. 
Un dependiente o empleodo de 
clase, cambiará de local, de pa-
trono o empresario, y siempre, 
por lo general, se mantendrá en 
su categoría de camarero, por 
siempre jamás. Mientras tanto, 
los propietarios de esta clase de 
locales, mejoran los servicios, 
abrillantan las instalaciones, 
abren nuevos establecimientos, 
adquieren coche, aparecen con un 
soberbio solitario en su anular y 
la vida, la vida fácil, es para 
ellos. Sus subalternos, por el con-
trario, han de estar a expensas 
de lo que, en parte, quieran o no 
entregarles el público que acude 
a esos lugares, y el público ha 
de cargar con una parte — está 
vistos— de la retribución y suel-
do que han de percibir los traba-jadores cuando esto pertenece 
toíaimente al empresario de estas 
casas comerciales. 
¿Hasta cuando va a prevalecer 
este procedimiento que denigra 
al salario, y rebaja al personal 
que ha de vivir, poco menos que 
de limosna, cuando su trabajo es 
digno, honrado y, tantas veces 
abrumador? 
José Vara 
Estado se vuelve absorbente, 
despótico y t i rano; porque 
entonces, anula prác t icamente 
la personalidad humana , el 
individuo se vuelve una sim-
ple rueda fa ta lmente movida 
dentro de la maquinar ia esta-
tal. Esto lo hemos visto con 
frecuencia en los regímenes 
de ayer y de hoy, donde úni -
camente cuenta la ley del 
Estado y el simple ciudadano 
no significa nada. En esas cir-
cunstancias, la seguridad so-
cial no existe; en su lugar 
re ina la inquietud, el miedo, 
la angustia, la incer t idumbre 
y la esclavitud. 
Por consiguiente, debemos 
rechazar absolutamente, t an -
to los principios de u n l ibera-
lismo exagerado, cuanto los 
principios de un estatismo 
omnipotente. Sólo puede ha-
ber segur idad social a la 
sombra de una sociedad bien 
organizada, donde se respeten 
los derechos de la persona h u -
mana, dent ro de la armonía 
colectiva. 
S. Castro 
Es natural que en toda sociedad haya una l>. y que regule las relaciones entre los componentes de la misma. Pero mal podrán estos cumplirla si 
no se les ha enseñado qué abarca o en qué consiste esa ley. Tampoco se cumple esa obligación de 'enseñarla" si para ello se emplean "medios, 
y "terminologías" que no están al alcance de todos los componentes de esa sociedad. 
Contrabando 
A raiz de un comentario 
Seguridad y prosperidad 
Seguridad social 
Es un tema que quería traer, desde hace tiempo, a estas lineas, pero 
que nunca pude hacerlo, hasta el extremo de haberlo olvidado por com-
pleto. Precisamente un comentarlo en un periódico español sobre el 
asunto me trajo a la memoria mi anterior Idea y por ello ahora quiero 
abordar la cuestión, pues aún es actual. 
El contrabando, propiamente dicho, y en mayor o menor escala, consti-
tuye un delito que está penado por las leyes de todo pais civilizado. 
Constituye delito por el hecho de burlar unas órdenes legisladas, y a la 




i persona amiga nos transmite este curioso documento que parece 
dirigido a los soldados del ejército español. 
Se critica mucho a ciertas personas, demasiado propensas a la crítica 
destructiva y el humor negro, que se complacen en cerrar sus ojos a 
la verdad de España". 
Por estas mismas fechas, precisamente, se patea concienzudamente 
en Madrid una película — aunque no falta quien la aplauda — porque 
se estima que dan un cuadro demasiado oscuro de la vida española. 
Sin embargo, no creemos que alguien haya trazado un cuadro tan 
torvo de la realidad laboral española, como el autor de esta hoja. 
Es bastante raro, por otra parte, este llamamiento a los "Quijotes" 
para que vengan "a colaborar activamente por la paz y la seguridad 
de España", paz y seguridad que, según los primeros párrafos de este 
documento, tiene una expresión tan poco atractiva para los agricul-
tores, obreros y empleados, o sea, una inmensa mayoría de la población 
española. Dudamos que, nadie que esté en sus cabales, pueda defender 
tal paz y seguridad. Tal vez esté ahí la razón de aludir al ingenioso 
y loco hidalgo. 
¿Ha pensado en el porvenir que le. 
aguarda cuando acabe el Servicio 
Miiitar? 
¿Será AGRICULTOR? 
Tendrá que trabajar de sol a 
sol., siempre sufriendo las inclemen-
cias del tiempo: el frió, la lluvia y la 
nieve, en invierno, y bajo un sol abra-
mencias del tiempo: el friór, la 
lluvia y la nieve, y bajo un sol abra-
sador y axfisiante en verano. Vivirá 
con la constante angustia de si 
las lluvias llegarán a tiempo, si el 
granizo o la piedra destruirán el 
trabajo de todo un año, de si la 
suerte no arruinará el campo. Nun-
ca tsndrá un momento de descanso 
ni sosiego. Siempre estará preocu-
pado, no llegando a lograr nunca 
las comodidades de que disfrutaría 
en una ciudad. En una palabra: 
un porvenir incierto, al que no tiene 
por qué resignarse. 
Impreso autorizado por la Censura 
Oficial 
¿Será OBRERO? 
Tendrá que empezar por un pues-
to sin pretensiones, con sueldo 
sueldo más bajo de cualquier re-
glamentación y nunca podrá llegar 
a disfrutar de las comodidades 
que usted anhela. Cualquier otro 
empleado tendrá siempre más cate-
goría que usted. No es, por lo 
tanto, el futuro halagüeño que debe 
desear. 
¿Será EMPLEADO? 
Tendrá que empezar por un pu-
esto sin pretensiones, con sueldo 
bajo, y pasará bastante tiempo 
antes de que le aumenten. Sufrirá 
un período inicial de prueba de 
meses, durante el cual tendrá la 
constante inseguridad de si le per-
mitirán conservar su puesto y no 
le despredirán. Para abrirse camino, 
tropezará con personas que, valien-
do menos que usted, disfrutan 
del favoritismo del dueño de la 
empresa y le anularán sus méritos. 
Dependerá de una sociedad comer-
cial cuyos negocios pueden ir bien 
o mal, y, por tanto, nunca tendrá 
la garantía de que su futuro esté 
asegurado. 
¿USTED SE RESIGNA CON ESTE 
PORVENIR? 
Si es un hombre consciente, se 
dará cuenta que puede ser en la 
vida mucho más que todo eso. 
Usted tiene la obligación de lograr 
para sí, para su hogar y sus hijos, 
un porvenir seguro y desahogado, 
sin privaciones, sin Inseguridades, 
sin dejar al azar el futuro de los 
suyos, dándoles las comodidades 
que usted puede lograr: una casa 
confortable, una alimentación sana 
y el disfrute de una vida mejor. 
En fin, todo cuanto un hombre de 
hoy ha de considerar necesario pa-
ra su felicidad y la de su familia. 
Todo esto puede lograrlo pronto 
y por Ud. mismo, ingresando en la 
P O L I C Í A ARMADA 
o en la 
GUARDIA C I V I L 
La POLICÍA ARMADA y la 
GUARDIA CIVIL 
le abren sus puertas y le ofrecen 
un porvenir seguro, un futuro digno 
y absolutamente firme, con un suel-
do, para empezar, equivalente a 
2 443 pesetas mensuales nada más 
ingresar, aparte de otros muchos 
beneficios (casa, puntos, trienios, 
etc.). Su uniforme le transformará 
en una autoridad, dándole mayor 
honorabilidad. 
Si usted es un hombre de acción 
que ama la justicia y siente en sus 
venas el deseo de colaborar activa-
mente por la paz y seguridad de 
España, venga a engrosar las filas 
de uno de estos dos Cuerpos. 
Todo español lleva dentro de sí 
una faceta de Quijote; el constante 
afán de proteger el bien y eliminar 
el mal, nos demuestra innatos sen-
timientos. Esta noble aspiración, 
puede convertirse en su profesión. 
Naturalmente, el panfleto daría 
más ganas de reír que otra cosa, 
si no fuera por esa mención de 
que el impreso ha sido autorizado 
por la c e n s u r a o f i c i a l . 
iícsulta que, esa c e n s u r a 
o f i c i a l , que tantas cosas bue-
nas impide publicar en España, 
deja pasar una valoración tan 
netamente desmoralizadora entre 
los jóvenes que están a punto de 
terminar su tiempo de permanen-
cia en filas. Dudamos que se haya 
podido inventar un mayor reba-
jamiento de esa dignidad del tra-
baja — una cosa a la que se "re-
signa" uno — que proclaman tan-
tos ..slogans" del actual Gobierno. 
O bien todos esos "slogans" son 
falsos, o bien hay algo que no 
funciona en la c e n s u r a o f i -
c i a l . 
Apreciamos, como se merecen, 
a las personas que forman los 
Cuerpos a que se refiere esta 
hoja, pero no creemos que, para 
realzar su dignidad, haya que 
echar por los suelos, de tan ab-
surda manera, la dignidad de las 
categorías laborales señaladas. 
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No toda la Costa del Sol 
es apta para el turismo 
En La Línea hay 3.000 chabolas y su juventud sólo desea emigrar. 
El hecho de que La Linea de la Concepción, gran ciudad de la pro-
vincia de Cádiz, con unos 60 000 habitantes, haga frontera con Gibraltar, 
le da, aparentemente, el carácter de ciudad diferente a las demás ciuda-
des andaluzas. Lo reflejan los grandes y lujosos comercios que abastecen 
las necesidades de los ingleses y la circulación de automóviles, todos 
muy modernos, ocupados por caras extranjeras. Hasta los precios de los 
artículos, varían de otras localidades, especialmente los de vestir. Gene-
ralmente son modernos, pero caros. En definitiva, la impresión que, a 
primera vista, causa al visitante, es la de una localidad sin problemas, con 
un nivel de vida bastante elevado. Pero la realidad no es esa. Para llegar 
al conocimiento real de las necesidades de este pueblo, es conveniente 
conocer sus alrededores; o sea, lo que no se ve a primera vista. 
Yo he vivido algunos dias con el 
pueblo humilde y he conocido sus 
problemas e inquietudes, y he visto 
con mis propios ojos la triste reali-
dad cultural, laboral, económica y 
religiosa de este pueblo humilde, 
que más que humilde yo Mamaria 
miserable, no porque los habitantes 
lo sean en sí mismos, sino porque 
las circunstancias y problemas que 
tienen planteados, hacen de ellos 
unos seres sin horizontes, sin ilu-
siones, al margen de todo lo que 
llmamaos avance cultural, econó-
mico y técnico. Para mayor clari-
dad, voy a exponer tres aspectos 
de la vida de este pueblo. 
APROXIMADAMENTE 3 000 CHABO-
LAS INHUMANAS. -
Según los datos que he recogido 
en algunas parroquias, facilitados 
por sacerdotes que viven con este 
pueblo, el número de chabolas 
existente alcanza la cifra aproxi-
mada de 3 000 tugurios. Estas cha-
bolas son construidas con el car-
tón y la chapa que a los ingleses 
ya no les sirven. Cuando hace ca-
lor es imposible, irresistible, que-
darse dentro, ya que la chapa se 
recalienta y hace de la chabola un 
horno; y cuando llueve o hace frió, 
el agua gotea desde el techo y el 
viento se cuela por todas las ranu-
ras. En ellas viven familias enteras, 
sin luz eléctrica, en pésimas con-
diciones higiénicas, sin comparti-
mentos diferentes, sin las suficien-
tes camas para dormir, dada la 
estrechez de las chabolas. Toda la 
familia, sin distinción de edades ni 
de sexos, duerme junta. En la mis-
ma chabola guisan, comen y mal-
viven. Me es Imposible reflejar lo 
que realmente vieron mis ojos. 
Creo que esta realidad humana, tan 
gravemente miserable, no se puede 
contar en una crónica. Es nece-
sario vivirla y sentirla, como los 
que la viven y sienten, para com-
prenderla en toda su magnitud. 
FALTA DE PUESTOS DE 
TRABAJO. -
Las actividades laborales son muy 
escasas. Se componen de marine-
ros, pequeños talleres y comercios 
y de una buena porción de obreros 
que prestan sus servicios en Gi-
braltar. El trabajo es escasísimo, y 
esto crea situaciones de explota-
ción a los más débiles. Es corriente 
escuchar de boca de toa pa-
tronos la popular y famosa expre-
sión que muchos conocemos de: 
"si no te conviene, vete a casa o 
buscas otro sitio mejor; aquí no se 
obüga a nadie." El obrero, ante 
esto dice: "no cabe más remedio 
que aceptar a pesar de la mala 
remuneración, de las excesivas ho-
ras y del trabajo tan agotador." 
Los aprendices, que en realidad no 
lo son. ' - ya que trabajan igual que 
los hombres - son engañados en 
todos los sentidos. Después de que 
no se les tiene en cuenta su voca-
ción profesional, no se les enseña 
lo suficiente y son bastante mal 
tratados. Yo conozco a chavales 
de quince años, de diecisiete, que 
trabajan en bares, comercios y pe-
queños talleres, que están total-
mente descontentos y maldicen su 
situación material y laboral. Su 
única aspiración es emigrar al ex-
tranjero, o dentro de España. El 
caso es vivir. 
BAJO NIVEL HUMANO Y 
CULTURAL. -
Es penoso ver a muchachos en 
la flor de la vida, sin aspiraciones 
ni horizontes por los que luchar y 
dar un sentido espiritual ni siquiera 
humano a su vida. Para mi son co-
mo hojas secas que se dejan llevar 
según la dirección hacia la que 
sopla el viento, sin la m^nor resis-
tencia de lucha. De cara a las injus-
ticias de que son objeto, no sien-
ten la necesidad de hacerles frente. 
Se lamentan, pero nada más. Esto 
último es comprensible si tenemos 
en cuenta que hay muchos analfa-
betos y, actualmente, faltan escue-
las primarias, que dejan a numero-
sos chavales sin la cultura elemen-
tal básica que a toda persona le es 
Imprescindible para enfrentarse con 
la vida. El problema de Dios y la 
Iglesia, ni se lo plantean. Cuando 
más, ¡y son los más despiertos!, te 
dicen que la Iglesia no sirve para 
nada, ya que no da solución a sus 
problemas. 
¡Qué problema humano y cultu-
ral pesa sobre los jóvenes de esta 
localidad! Todo ello no hace al 
hombre, ni a una comunidad, como 
Dios quiere y manda, libre de toda 
traba material, espiritual y humana, 
sino a un pueblo esclavo de las 
circunstancias, de las pasiones, de 
la despreocupación y de la deses-
peranza. 
¿CON VÍAS DE SOLUCIÓN? — 
Lo más lamentable es que, sobre 
todo lo dicho, no hay hasta ahora 
vías de solución. Se habla de la 
posible puesta en marcha de un 
Polo de Crecimiento Económico en 
esta zona del Campo de Gibraltar, 
siguiendo el esperanzador Plan de 
Desarrollo iniciado por el Gobierno, 
puesto que las características y 
situación geográfica de la zona, 
son factores favorables para ello. 
Pero, realmente, de esto no hay 
nada oficial, aunque sería una po-
sitiva solución a la problemática de 
esta localidad. También se quiere 
incrementar el turismo, ya que for-
ma parte de la famosa Costa del 
Sol, y sería una continuación de 
la misma. Existe gran expectación 
con los planes que se proponen con 
respecto a esta zona, los cuales se 
esperan rediman a toda esta gente. 
Pero en definitiva, actualmente no 
se puede afirmir nada. Si las cosas 
continúan como hasta ahora, buen 
número de personas continuarán 
privándose de lo necesario en lo 
económico, cultural, etc., mientras 
que otros ostentarán todos los pri-
vilegios y viven alegremente, sin 
tener en cuenta esta situación que 
reclama, con urgencia, una solu-
ción eficaz. A. I. 
COMENTARIO 
Sobre ideas incompletas 
Juan Goytisolo publicó un artículo en el periódico „Die Zeit". El 
título de este artículo era: „ESPAÑA MIEXTE O CALLA". La fecha, 
26-7-63. 
A mí me parece muy bien lo que Juan Gyotisolo dice, pero dirigido 
a los alemanes. Para nosotros, los españoles, no descubre nada nuevo, 
porque, en el fondo, todos sabemos lo que pasa allí. Sin embargo, hay 
• que reconocer que, para ser español residente en París, conoce muy 
bien el desarrollo de este ..fenómeno" español que, según da a enten-
der, sigue paso a paso. 
Recogemos aquí algunas frases 
que me parecen de más interés 
y que no se deben dejar morir 
en el olvido: 
„Examinado de fondo, el al truis-
mo del español, es mucho menos 
el fruto resultante de un carácter 
inmutable y sostenido, que el de 
una inexperiencia social. Cuando 
un español se tropieza con un 
extranjero por primera vez, es-
pera, involuntario, un milagro. 
En cualquier rincón del país, es 
posible encontrarse con el me-
cánico de un taller de repara-
ción o con el encargado de la 
bomba de gasolina que pregun-
tan al turista por el precio ori-
ginal del „Dauphin" o del „Fiat 
600". ¡De sobra conoce el precio 
porque lo ha preguntado anterior-
mente una docena de veces! 
Pero tiene la necesidad de cer-
ciorarse que el pequeño auto 
cuesta menos que en España y 
que su posesión es posible para un 
obrero francés o belga, y que 
con él pueden viajar en sus va-
caciones, para las que ahorraron 
el dinero suficiente". 
Goytisolo sigue: „Una vez segu-
ro de la superiodidad del ex-
tranjero, se dispone, servicial, a 
probarle con su trabajo, la ad-
miración. Le pregunta ahora las 
posibilidades de trabajo en los 
países lejanos y le da una tarjeta 
en la que anteriormente tenía 
escritas sus señas. Inviernos en-
teros sueñan, miles de españoles, 
conque las señas que le dieron al 
señor alemán o francés, se con-
viertan de un forma milagrosa, 
en la posinilidad de trabajar. 
Pero, los meses pasan, y, poco a 
poco, muere la esperanza. En ese 
momento, comienza el español a 
ver a los extranjeros con otros 
ojos". 
ex. anb opiATO orosi;Xoo uenp 
salida de España es actualmente 
una de las cosas más fáciles que 
hay. Por algo existen las „Ofici-
nas de emigración para ayudar 
al paro". 
Más adelante, y hablando del 
artista español, aclara una serie 
de razones. Resalta la teoría, con 
la que no estoy completamente 
de acuerdo, de que el artista es-
pañol se „encuentra unido a la 
clase burguesa, de la que pro-
cede", por un hilo, mientras que 
su sentimiento se une, por otro, 
con el pueblo". Esto, según él, le 
ocasiona no pertenecer ni a uno 
ni a otra. Yo añadiría que el a r -
tista español se ha vuelto tan 
egoísta como cualquier miembro 
de la sociedad española. El pueblo 
le interesa tan poco al literato, 
como al político; y el artista es-
pañol es, en parte, culpable de 
que al obrero se le haya mante-
nido en la idiotez. La burguesía 
aburre al artista, porque es con-
vencional, porque es sosa y sin 
fondo. Pero la burguesía compra 
sus libios, la burguesía es su 
cliente, y él escribe para ella. 
Por demás, el artista español 
tiene tanto miedo como cada 
miembro. Y los grandes, a los que 
no se les puede hacer callar tan 
fácilmente, han escogido, ya con 
claridad, el camino a seguir: la 
frontera. 
Goytisolo sigue: Detrás de nues-
tro orgullo legendario, se ocul-
ta, en verdad, un temor ante las 
ideas que signifiquen adelanto". 
¡Qué verdad! 
Más adelante: „Después de ha-
ber luchado hasta agotarnos en 
empresas completamente perju-
diciales para nuestros intereses, 
la existencia se ha convertido 
para nosotros en una ruina que, 
piadosos, adornamos con orna-
mentos. Pero para llamar a esa 
ruina por su . nombre, „ruina", 
libertarla de los ornamentos se-
ria un paso para salimos de este 
círculo vicioso en que nos en-
contramos. El relajamiento, la 
santurronería, el egoísmo, la des-
preocupación, los debíamos ar ran-
car de la parte oculta de nuestra 
máscara de orgullo, de nobleza 
y altruismo. Con ello, nos ayu-
daríamos a verficar un examen 
de conciencia que tan necesario, 
se ha hecho para la renovación". 
„En este momento, cuando el 
mundo vuelve a poner sus ojos 
en nosotros, podríamos enseñar 
así,, que todavía nos es posible 
ser de nuevo el gran pueblo que 
una vez fuimos". 
Goytisolo olvida aquí también 
que, para la Iglesia, el manteni-
miento de esa creencia fanática 
y a ' s u r d a que se tiene de Dios, 
es el camino más fácil de soste-




En el número de julio, y con motivo de las vaca-
ciones, hacíamos una llamada a todos los suscriptores, 
pendientes del pago de la misma para que se pusieran 
al día en los mismos. 
Anteriormente hemos dicho, más de una vez, que 
la situación económica de Avanzada estaba muy mal 
y que no podímos seguir así, ya que de lo contrario el 
periódico se hundiría. 
Posteriormente a esta llamada, se recibió una media-
na respuesta, concretada en pagos atrasados. Estos 
pagos no están aún al día. 
Hoy, una vez más, aunque ahora es posible que sea 
la última, volvemos a pedir r e s p o n s a b i l i d a d en 
l o s p a g o s , de lo contrario, no aseguramos que el 
húmero próximo no vuelva ya a aparecer. 
Así pues, en vuestras manos está. Si realmente 
AVANZADA es vuestro periódico, ¡AYUDADLE! 
) 
avanzada 
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Sentencia de 
los tribunales . . . 
viene de la pág. 4 
a esas prestaciones debe de dar 
el patrón. 
Cuando las primas por desplaza-
miento se invierten para cubrir los 
gastos del desplazamiento, no se 
dan los casos anteriores y no en-
tran, por lo tanto, en el cálculo de 
las prestaciones monetarias de la 
caja aseguradora y del patrón, en 
caso de enfermedad o de acci-
dente de trabajo. Pero en este caso, 
podrá el obrero Incluirlas como 
gastos extraordinarios al hacer la 
instancia para devolución de im-
puestos. 
Algo sobre cine 
Éxito para Luis G. berlanga en el festival de Venecia. 
Es un verdadero éxito lo que ha 
conseguido la película de Luis G. 
Berlanga, titulada "El verdugo". 
El amor, el matrimonio, las d i -
ficultades materiales de la exis-
tencia, obligan a un honrado m u -
chacho a aceptar el trabajo de 
verdugo. Pero el infeliz no tiene 
ninguna disposición para este gé-
nero de trabajo, y tiene que ofre-
cer el cigarrillo y el vaso de ron 
tradicionales, el día de su pr i -
mera ejecución. 
Berlanga (Bienvenido Mister 
Marshall, Plácido) ha contado esta 
historia en un estilo tradicional, 
pero con un tacto, una fineza y 
una sagacidad sin límites que 
llenaron a los espectadores de 
entusiasmo. 
Algunos golpes de mano, juicio-
samente distribuidos, dan a la 
película una resonancia inespe-
rada. 
Verdaderamente un éxito. Y 
que no será, sin duda, olvidado 
a la hora de la concesión de p re -
• mios. 
Incidente a raiz de la película. — 
La presentación de la película, 
antes citada, dio lugar, ante el 
palacio del Lido, a una corta 
manifestación: unos 50 jóvenes, 
llevando pancartas antifranquis-
tas, repartieron octavillas conde-
nando la reciente ejecución de 
los dos anarquistas, Francisco 
Gata y Joaquín Delgado. Los poli-
cías dispersaron a los manifes-
tantes y la proyección se efectuó 





Yo, español, arranqué de ella 
un hueco de su miseria. 
Por egoísmo 
unido al miedo. 
Sin oler la humedad 
de gallina mojada 
que despedían mis manos. 
Y mi alma me abandonó 
a dormir la vida, 
a esperar la muerte de mi cuerpo 
rebelde, sin sentimiento, 
al punto del futuro 
que ya tenia nombre: tiempo. 
SUENO Y REALIDAD DEL PRESENTE 
[Pero España, tú eres rica! 
Y yo, español, analfabeto. 
¡No entiendo nada que sea entenderl 
No quiero gritar al mundo lo que tienes, 
porque nada tengo. 
Miembro de un gigante 
que bebe a la sombra de un toro 
y al ritmo de un flamenco. 
Los hombres pueden gritar: 
¡Ole, asi se canta . . .1 
en la taberna del pueblo; 
pero las mujeres dicen siempre: 
¡Ganas poco dinero! 
Y mi alma me abandona 
a dormir la vida, 
a esperar la muerte do mi cuerpo. 
Sin ilusión, triste, 
olvidando lo que es Eternidad, 
a ese punto, del futuro 
que ya tiene nombre: tiempo. 
F U T U R)0 
España pobre. 
Yo. español, seré de ella 
un hueco de su miseria. 
Por miedo a morir joven, 
oliendo la sequedad quebradiza 
de las gallinas viejas. 
Y mi alma me abandonará 
a dormir la vida, 
a esperar la muerte, 
al punto del siguiente futuro 
que ya tendrá nombre: tiempo. 
Antonio de Blas 
DECLARACIÓN UNIVERSAL DE 
LOS DERECHOS DEL HOMBRE 
(Asamblea general de la O.N.U. de 10 de Diciembre de 1948) 
Considerando que el respeto a 
la dignidad inherente a todos los 
miembros de la familia humana 
y a sus derechos iguales e inalien-
abeles costituye el fundamento de 
la libertad de la justicia y de la 
paz del mundo; 
Considerando que el descono-
cimiento y el menosprecio de los 
Derechos del Hombre han coduci-
do a actos de barbarie que sub-
levan la conciencia de la Humani-
dad, y que el advenimiento de un 
mundo futuro donde los seres hu-
manos sean libres para hablar y 
creer, liberados del terror y de 
la miseria, ha sido proclamado 
como la más alta aspiración del 
hombre. 
Considerando que es esencial 
que los Derechos del Hombre sean 
protegidos por un régimen de de-
recho para que el hombre no se 
vea obligado, en último término, 
a rebelarse contra la tiranía y la 
opresión. 
Considerando que es esencial 
fomentar el desarrollo de rela-
ciones amistosas entre las naciones. 
Considerando que en la Carta, 
los pueblos de las Naciones Uni-
das han proclamado de nuevo su 
fe en los derechos fundamentales 
del hombre, en la dignidad y el 
valor de la persona humana, en 
la igualdad de derechos de los 
hombres y de las mujeres, y que 
se han declarado resueltos a fa-
vorecer el progreso social y a 
instaurar mejores condiciones de 
vida dentro de una libertad mayor. 
PATATIN Y PATATA I 
Ciclismo. — 
Otra vez ganó la Vuelta Ciclista 
a Cataluña, un corredor casi des-
conocido por nosotros, y ios ases 
se quedan en la cuneta. Este ha 
sido Novales, un francés nacido en 
Aragón, que ha demostrado en toda 
la carrera ser un ciclista excelente 
y de muchas probabilidades para 
el futuro. 
El premio de la montaña ha sido 
ganado por el gran corredor, Fer-
nando Manzaneque, a falta de Ba-
hamontes que se retiró, debido, -
según él — a fuertes dolores en el 
tobillo. 
Esta retirada de Bahamontes ha 
causado muchos comentarios en la 
prensa y en la afición. Se dice 
que su retirada no ha tenido justi-
ficación alguna, y que, el motivo 
fundamental es que no ha querido 
hacer esfuerzos en las etapas 
montañosas, después de haber re-
cibido la indemnización correspon-
diente a su participación en la Vuelta. 
El se defiende diciendo que lo de 
los dolores es cierto y censura a 
los organizadores de la Vuelta de 
andar con poca „limpieza". 
Fútbol. -
Cuando leas ..Avanzada" este 
mes, ya habrá comenzado en Espa-
ña el Campeonato Nacional de Liga 
y, con ello, el comienzo de una 
nueva vida para muchos aficiona-
dos al fútbol. Los periódicos de-
portivos aumentarán la tirada, es-
pecialmente el lunes, y otros sal-
drán a la luz durante la temporada 
futbolística para ofrecer informa-
ciones. 
En las fábricas, tabernas y ba-
rrios, casi todos los comentarios 
girarán sobre los partidos del do-
mingo. La quiniela se convertirá en 
la ilusión de muchos que sacarán, 
o no. 
Considerando que los Estados 
miembros se han comprometido 
a asegurar, en cooperación con la 
Organización de las Naciones 
Unidas, el respeto universal y 
efectivo de los Derechos del Hom-
bre y de las libertades fundamen-
tales. 
Considerando que una concep-
ción común de estos derechos y 
libertades es de la mayor impor-
tancia para cumplir plenamente 
este compromiso. 
La Asamblea General 
Proclama la presente Decla-
ración Universal de los Derechos 
del Hombre como el ideal común 
que alcanzar por todos los pueblos 
y naciones, a fin de que todos los 
individuos y órganos de la socie-
dad, teniendo constantemente esta 
Declaración en el espíritu, se es-
fuercen, por medio de la enseñan-
za y la educación, por desarrollar 
el respeto, de estos derechos y 
libertades y por asegurar, por me-
didas progresivas, de orden na-
cionale internacional, su reconor 
cimiento y aplicación universales 
y efectivas tanto entre los puebjps 
de los mismos Estados miembros 
como entre los de los territorios 
colocados bajo su jurisdicción. 
Artículo 1. Todos los seres hu-
manos nacen libres e iguales en 
dignidad y en derechos..Están do-
tados de razón y de conciencia, y 
deben obrar los unos para con los 
otros con espíritu de fraternidad. 
(Continuará) 
dor del R. Madrid, Alfredo Di 
Stéfano. 
Según se dice, en un viaje que 
Comenzarán, de nuevo, las eter-
nas rivalidades, apagadas durante 
el periodo del verano. Muchos se 
unirán, económicamente, para 
asistir al encuentro de su equipo 
favorito . . . . 
En definitiva, el fútbol seguirá 
apasionando a las masas y ale-
jándolas de los problemas diarios. 
Di Stefano secuestrado. — 
Durante algunos días, la prensa, 
y todos los medios de información 
de nuestro país, han dedicado 
gran dosis de atención a lo 
ocurrido, en Caracas, con el juga-
realizaba el R. Madrid a Caracas, 
con motivo de la "Pequeña Copa 
del Mundo", un grupo antiguber-
namental, que pretendía hacer 
conocer a la opinión pública in-
ternacional su disconformidad con 
el Gobierno actual de Venezuela, 
raptaron a Di Stéfano por espacio 
de dos o tres días y luego lo de-
jaron en la embajada española 
sano y salvo, manifestando que 
lo habían tratado bastante bien 
y que aquello no tenía nada que 
ver contra la situación española. 
Este hecho, — para mí de rela-
Dlsturbios raciales con victimas en 
Luisiana. — 
La policía arrojó bombas de ga-
ses lacrimógenes en una iglesia 
abarrotada de negros que se ha-
bían refugiado alli después de haber 
sido dispersada una manifestación 
por la Policía Montada. 
Hubo necesidad de llamar a am-
bulancias para que recogieran a 
numerosos heridos, algunos a causa 
de lesiones producidas al saltar 
desde las ventanas, huyendo del 
gas. 
Las autoridades cursaron luego 
órdenes para que los refugiados 
abandonasen el templo. Fueron 
practicadas seis detenciones y 
quince negros, en su mayoría ado-
lescentes, resultaron heridos cuando 
la policía dispersó la manifestación 
utilizando aguijones eléctricos de los 
usados normalmente para conducir 
ganado en los ranchos. 
Conflicto entre Alabama y la Casa 
Blanca. — 
El gobernador, George Wallace, 
ha ordenado que la aperatura de 
la escuela integrada, prevista para 
el día 3 de Septiembre, se aplace 
durante una semana. Las tropas 
del Estado que habían acordonado 
la escuela, se retiraron posterior-
mente. 
Marruecos fortifica la frontera 
cen Argelia. — 
Las autoridades marroquíes, se-
gún informa la agencia de noti-
cias Mogreb Arab Press, están 
preocupadas por la grave situa-
ción creada en la frontera con 
Argelia ante la decisión de las 
autoridades de este país de ex-
pulsar a numerosos ciudadanos 
marroquíes de las poblaciones 
argelinas de Colomb Bechar y 
Tinduf. 
Ante la tensa y delicada situa-
ción, el Ejército coloca campos 
minados y alambradas de espino 
a lo largo de la frontera. 
El escándalo atómico, crea un 
caos político en Italia. 
Un verdadero caos político está 
produciendo en Italia el escán-
dalo de las centrales nucleares. 
La disputa sobre las tarifas de la 
tiva importancia — ocurrido du-
rante dos o tres días en Caracas, 
ha durado en España más de diez 
días. Y, en lo que respecta a 
nuestro país, se ha conseguido 
crear esa opinión pública que 
pretendía conseguir ese grupo 
antigubernamental, l lamado 
"Frente armado de liberación na-
cional". 
Muchos hemos cogido una in-
toxicación de Di Stéfano y, a 
veces, he creido encontrármelo 
hasta en la sopa. 
Esto para que no se hable mal 
de los medios de información de 
que disponemos en España. 
K u t a l a firma por el Español, 
cerno jugador aficionado. — 
Ladislao Kubala ha suscrito 
ficha como jugador del Real Club 
Deportivo Español, en la condi-
ción de aficionado. 
Aunque la noticia se esperaba, 
Ja forma en que se ha producido 
el fichaje ha producido enorme 
soipresa en los medios deportivos 
barceloneses. 
Lo que más sorpresa causa es 
que, Kubala, barcelonista en toda 
su etapa española, pase ahora al 
equipo máximo rival de los azul-
granas. Según la opinión de unos, 
Lloudet se equivocó al precipitar 
la retirada del jugador y ahora 
Kubala desea demostrar que, aun 
después de dos años, es jugador 
aprovechable. 
Levantamiento de peso. — 
Estocolmo ha sido centro de 
atracción y actuación de los hom-
bres fuertes del mundo. En su 
pabellón de deportes, se ha cele-
brado el Campeonato Mundial de 
Levantamiento de Pesos al que han 
participado cerca de dos centena-
res de atletas, organizados en 
equipos, representando a siete na-
ciones. 
energía eléctrica de fuerza motriz 
atómica, ha llegado ya a degene-
rar en cuestiones personales, t ras 
las cuales, parece insinuarse un 
clima de corrupción y de turbios 
y egoístas manejos. Por lo pronto, 
el jefe del organismo nuclear 
estatal ha sido destituido; el Go-
bierno ha ordenado una profunda 
y completa investigación en toda 
la operación nuclear de la nación, 
y las relaciones entre las perso-
nalidades políticas que componen 
el Gobierno centro-izquierda de 
Giovanni Leone se han sentido 
seriamente afectadas por las con-
secuencias del ..escándalo ató-
mico". 
Divergencias entre Castro y varios 
prohombres comunistas. 
El "New York Times", en una 
información transmitida desde Mia-
rni, cree que la verdadera causa 
de la alerta militar dada en Cuba 
ta semana pasada es que "Fidel 
Castro tiene, de nuevo, graves dife-
rencias con sus colaboradores y 
onsejeos comunistas ortodoxos". 
Según el periódico, estas diferen-
cias se centran, principalmente, 
sobre asuntos económicos y se re-
flejan en una "agravación de las 
relaciones entre Cuba y la Unión 
Soviética, según Informes confiden-
ciales llegados de refugiados cu-
banos en Miami". 
El "New York Times" escribe que 
las diferencias entre Castro y sus 
colaboradores datan de la fecha 
de regreso del dirigente cubano de 
su viaje por la Unión Soviética el 
pasado mayo. Entonces, sus prin-
cipales colaboradores, en una reu-
nión del Gobierno cubano, deci-
dió en que el viejo equipo comu-
nista no debía seguir ocupando 
puestos de mando. 
"El verdadero caballo de batalla 
— concluye el periódico neoyor-
quino - es que cada una de las 
facciones comunistas cubanas acu-
sa violentamente a la otra de ser 
la responsable de una triste reali-
dad: la espantosa desorganización 
económica y social y la creciente 
pobreza que se abatan sobre 
Cuba." 
Se anuncia un nuevo plan econó-
mico francés. 
Una campaña de austeridad 
para "salvar el franco" y para 
detener la inflación, después de 
cinco años de prosperidad y de 
excelentes negocios, ha sido anun-
ciada por el Gobierno. 
Georges Pompidou y el ministro 
de Finanzas, Valéry Glscard 
d'Estaing, facilitaron los detalles 
del nuevo plan económico en una 
conferencia de Prensa. 
Pedro Ruz 
EE.UU. fué gran dominor de 
esta modalidad. Ahora han pasado 
a dominar los rusos y los japone-
ses. Los títulos, actualmente en 
litigio, están en manos de Miyake 
(Japón) peso gallo; Minaev (Rusia) 
peso pluma; Kapplunov (Rusia), 
peso ligero; Kurynov (Rusia) peso 
medio; Veres (Hungría) peso semi-
pesado; Martin (G. Bretaña) peso 
pesadoligero y Vlassov (Rusia) peso 
fuerte. 
Boxeo. — 
Miguel Caldirín, „Kimbo", es el 
nuevo campeón español de los 
pesos plumas. Ha vencido al, hasta 
ahora, titular Biosca de Cataluña, 
en combate celebrado en Las Pal-
mas. 
Era la quinta vez que „Kimbo" 
aspiraba al titulo Nacional de los 
Plumas; primero lo hizo frente a 
Diez; después, por dos veces con-
secutivas, frente a Biosca, luego 
con Kin Taño. Todas ellas con 
resultados negativos, hasta que en 
este último venció limpiamente a 
Biosca. Puede decirse que la con-
quista del titulo por el púgil cana-
rio ha sido una merecida recom-
pensa a su constancia. 
Par ra 
